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A R T I C U L O DK O F I C I O . 
G O B I E R N O P O L I T I C O O E L A M I S M A . 

El Exctno, -S*r. UJinistra «fe Li Gobernación Je la 
Ptniusut'a, con fecha ¿7 rfe /sbrii áiiimo. rtmiie <i ci-
te Gnbteruv político la importante noticia que con-
tiene ei alcance u la Gaceta del rniutno Hia que « con-
tinuación copi». 

«Partes de lt>lic¡».«o«Por estriordinario recibido á 
las i I i e esta m-siUna e» c! Ministerio «le la Guerra-n 
División espedicionari» Je Galicia.—E- M.«*»Ecxhm>. 
«—Sr.: Comprendiendo la importancia de ocupar cata 
ctadad m i » que las fuer xas sublevadas al numdo del co-
mandante Solí* que «e bailaba al Trente de la Corana, 
pudieran hacerlo, sali de Oren« i pernoctar á Gesta, 
mientras que la columna ijue había llegado i Chantada lo 
verificaba en Laiíti. 

Ayer , apesar de estar i nueve leguas de este ponto, 
ote propuse llegar á él, diríjiendo la columna por el ca-
mino <lr Pocote Lila , y la otra »1 mando del brigadier 
Rodríguez Soler por ei pneute «te Ledcsma. 

A neta tegua de esta ciudad sopcqne las fuerzas su-
blevadas habían entrado cu ella en la misma tarde J y 
como yo no podía llegar »¡no i un» hora muy avanzada 
y la tropa fatigada envié la orden al brigadier Rodríguez 
Soler de que hiciera alto y se acaatoaase á oaa ó dos le-
guas, mientras que yo con los tres batallones dos curto* 
escuadrones y cuatro piezas de montaña me incliué á I a 
izquierda, pasando¿pernoctar á Babsmoude. 

Este niAv;mteoto tenia por objeto acercarme al cami-
no de Padrón , suponiendo que los sable vados, caso de 
«o decidirse á defenderse eu ta población tomarían aquel 
camino para marchar á Vigo. 

Efectivamente, á las cinco de la mañana sope que se 
hallabau en la madrugada de hoy en el pueblo de Ca-
ebeiras, inmediatamente hice formar las tropas marchan-
do rápidamente sobre el puente ¿e Sea, creyendo ¿Criar-
los allí sobre su marcha. Esta misma dirección mandé 
tomar á la cola tima del brigadier Rodríguez Soler. 

Adelantándome con ios dos escuadrone», y no encon-
trándolos en el puente de Bea, retrocedí por el camino 
de Santiago , y los \ ¡ tomada pcs'cion sobre las alturas 
de Cacbeira* , á una tegua de esta ciudad, porque ha-
biendo sabido allí iuí último movimiento, no se iiabian 
determinado i continuar su marcha. 

A sa vista me detuve esperando ia itegaita de¡ óaUtívn 
de América, segando de la Reina y provincial de Muti-
doñedo , que habían pernoctado en Bahauionde con la« 
cuatro piezas ; y tan pronto como tuve reunidas esta« 
fuerzas , emprendí ¿obre las diez de ia roaüaua el ataque 
«ie aqoellas posiciones que traté de envolver por la iz-
quierda para cortarles sa retirada á csU ck"h»d. 

Al observar mi movimiento por la izquierda los suble-
vados, no se empeñaron eu la defensa de aquellas posicio-
nes, y se pronunciaron en retirada, que sostavieron con 
orden y tesón, sin embargo de que aquellos batallones no 
se detenían por el fuego vivo qnesufríau. El terreno uo 
era favorable para la caballería. Sin embargo, tratando 
de ponerme eotre la prblacion y los sublevados, me puse 
á la cabeza de ta caballería y cargué parte del batallón de 
Zamora, que se salvó á merced de unas casas y huertos, 
de las cuales hicieron un fuego que nos causó alguna 
pérdida, pudiéndose librar aquel batallón , que por mo-
mentos estubo prisionero. Eu esta carga llegué á culo-
«arme á retaguardia de todas sus fuerzas , quedándome 
cou toilos sus equipages y cajas, sin que hubiese obte-
nido mayores resultados por causa del terreno.^ Reple-
gados los enemigos á la ciudad hice que por la izquier-
da los batallones de América y la Reina, ai mando del 
coronel D. Francisco Lersundi, se apoderasen «le algo-
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oas casa, <l<- lus arrabales , dando tiempo para el ataque 
ilc ta población á la llegada del brigadier Uodrigttcz So-
ler, á quien cuando lo verificó previne que c»u dos ba-
tallones deba atacar por la dcrcclia, mientras que yo 
con igual fuerza io ejecutaría por c» ccuUú, y c-l 
Lersundi por ta izquierda. 

A la señal dada por nna ¿escarga de la artillería, las 
columnas ai paso de ataque entraron en la pobiacion , y 
eonsigoíeroo liacer replegar ¿ los sublevados al cuartel 
de San Martin, edificio sumamente fuerte, ocupando ai 
mismo tiempo una porcion de casas contigua». Desde 
aquel momento ei combate se hizo sumamente reñido y 
empeñado, siendo necesario tomar casa por casa, hasta 
que i las 6 y de la tarde , reducidos los sublevado* 
al cuartel de San Martin, pidieron capitular. 

En la posicio» que tenían mis tropas y despues de la 
sangre derramada no podía admitir ninguna otra condi-
ción que la de una entrega á discreción. Asi contesté á 
sus proposiciones ; y convencidos de mí resolución de 
tomar el coarte! á viva fuerz* , se entregaron todos á 
discreción, quedando prisioneros sobre 1 ,400 hombres 
qnc componían I» fuerza de ios batallones del regimiento 
infantería de Zamora , provincial de Segovía y Jijón, 
unos destacamentos de ios de Oviedo y provincial de Za-
mora, 60 guardia» civiles con 2 5 caballos de Villavício-
sa. Ei número de oficíale* prisioneros es de 54 , entre 
los cuales se encuentra el comandante Solí*. 

Las tropas de mi mando se han conducido con el ma-
yor valor, desplegándolo personalmente cu el ataque de 
Is poblasion , en que han sufrido la mayor parte de ta 
pérdida, qne será de unos 50muertos y anos 100 heridos. 

Me reservo designar á V . E . los gefes, oficíales é in-
dividuos de tropa que mas ocasíoo han tenido de distin-
guirse para cuando pueda hacerlo con toda 1« rígida jus-
ticia para dispensar esta distinguida recompensa. 

La falta de municiones, que he pedido con urgencia 
al Excmo. Sr . capitan genera! de este distrito, me de-
tendrá en este ponto "no ó dos días ; pero tan pronto 
como las reciba marcharé sobre Vigo y Pontevedra. 

A los gefes y oficiales- prisioneros ios bago salir ma-
ñana á ia Coruña á disposición del Excmo. Sr. capitan 
geral para que sean juzgados coa arreglo ¿ ia ley de 17 
de Abril de 1821, según se previene en su bando, espe-
rando la resolución dei capitan general respecto á la cla-
co JIA IriinA. 

Ruego á V. E . se sirva elevar al conocimiento de 
S. 31. esta nueva prueba de la decisión y el valor de las 
tropas de mí mando. 

Dios guarde á V. E . muchos anos. Santiago 2 5 de 
Abril de 184G. —Excmo. S r . —José de la Concha.— 
Excmo- Sr. secretario de Estado y del Despacho de la 
Guerra. 

La Reina (Q. D. G ) se ba dignado resolver qoe se 
manifieste al general Concha io muy satisfecha que ha 
quedado del acierto y pericia con que dirije las opera-
ciones, á si como de la lealtad con qoe tan cumplidamen-
te lian llenado sus deberes las tropas leales qoe han to-
mado parte en este hecho de armas , reservándose , tan 
luego como el espresado general dé conocimiento de los 
iudividuos de todas clases que lian tenido ocasion de par-
ticularizarse, premiar el mérito que cada uno baya con-
traído, teniendo mny preseote el distioguido que acaba 
de prestar el comandante general de la división espedí-
cionatia D. Jos¿ de la Concha. 

Lo que me apresura i comunicar al público, per Bo-
letín eslraurtlinario , para satisfacción de los habitau-
les de esta provincia y desengaño de los ilusos que 
sueñan eu revueltas. Almería de Mayo de 184«. 
=Joaquín de Pilches. 
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